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CONCIDSIONES 

El trabajo de reconstitución del discurso y las prácticas de la 

izquierda ecuatoriana en sus años iniciales ha sido tradicionalmente un 

trabajo histórico, realizado desde una perspectiva ideológica, vale decir 

con la intención de justificar las distintas tendencias políticas que e­

mergieron desde su interior a lo largo de las diferenciaciones históricas 

que acaecieron a su interior. 

Se ha tendido a pensar a la izquierda ecuatoriana CQIl'() una parte 

del Movimiento Obrero ecuatoriano, no se ha pensado en su autonomía y es­

pecificidad corro proyecto que simultáneamente de sus relaciones con la 

organización del actor social sindical o gremial, tiene sus propios obje­

tivos y esferas de acción; se puede decir que, desde una perspectiva polí.,.. 

tica , es el movimiento obrero el que se encuentra "englobado" en las pers­

pectivas del actor político, y no al contrario. 

La relevancia de estas señalizaciones radica en que cuestiona lo 

que se ha supuesto como dato previo no sometido a discusión: la izquierda 

representa al "proletariado" en su lucha política por el socialisrro; así,• 

la dependencia analítica del actor político respecto del actor social, al 

cual se le atribuyen funciones sociales e históricas e intencionalidades 

apriorísticas no sería más que el reflejo de la "sobredeterminación" es­

tructural, por la cual determinadas posiciones frente a la producción im­

plican comportamientos políticos "fijados": nada más alejado de una com­

prensión sistemática de las funciones, discursos y prácticas de la izquier­

da, no sólo en Ecuador, sino prácticamente en todos los países. 
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Al suponer un actor social hanogéneo (el "proletariado") y una 

ideología igualmente unitaria, que se arranca de la posición estructu­

ral del actor social, o se pierde de vista o se acorocxlan los datos de 

la realidad, las prácticas situadas de los actores, para hacerlas con­

vergentes con el rrodeIo supuesto. A lo largo de este trabajo se ha de. 

rrostrado que los supuestos de horrogeneidad son indemostrables, y que la 

constitución del "proletariado" como actor social es extremadamente frag­

mentada, particular y marcada por la lógica de una formación social de-: 

pendiente, con un nivel mínirro de integración, un mercado limitado y u­

na industrialización casi irrelevante en aquellas etapas formativas. 

La diversidad de los actores, regionaJ..rrente situada, y las par­

ticularidades del despliegue histórico de estos actores en su constitución 

y prácticas, nos obligan a replantear los términos del discurso analítico 

sobre la izquierda; por ello, la reconstrucción de los orígenes de la iz­

quierda ecuatoriana debe partir de la presentación extensiva del estado 

del conocimiento acerca de las rrodalidades de confonración de la formación 

social nacional en los anos críticos en que aparecen los primeros indicios 

de pensamien:bo socialista en el país. 

Del conocimineto actual de la estructura socio-econ6mica y de la or­

ganización del sistema político a principios de siglo, se arrancan algunas 

conclusiones relevantes para interpretar los orígenes de la izquierda ecua­

toriana, las cuales están referidas a la diversidad, atomización y poca in­

tegración del espacio nacional, tanto en ténninos sociales (la diversidad 

de microescenarios que nos plantea el problema de la regionalidad) cano 

políticos, vale decir la multiplicidad de intereses y demandas generadas 
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por los diversos grupos en una suma de escenarios que son a principios 

de siglo descriptibles caro "escenarios adyacentes", cuya sumatoria no 

expresaba un s610 escenario nacional. 

Sin embargo por efectos de la crisis del cacao y las obras de in­

fraestructura generadas desde el Estado, se incrementaron las ligazones 

y tráfico interregionales de mercancías desde principios de siglo: la im­

portancia del ferrocarril difícilmente puede ser menospreciada en este 

proceso. El espacio nacional aparece como una posibilidad y los "encade­

namientos hacia atrás" van generando relaciones de interdePendencia cre­

cientemente carpleja, que hace de los espacios adyacentes espacios o es­

cenarios "concurrentes" en primera instancia, para luego -más allá de los 

límites de este trabajo- confonnar por fin un espacio nacional, igualmen­

te heterogéneo y diverso, pero compartido por los actores. 

Los orígenes de la izquierda ecuatoriana se ubican en uno de los 

puntos de inflexión de este proceso, su propia confonración cano tendencia 

partidaria e ideológica apunta en el sentido de la construcci6n, más allá 

de la simple "concurrencia" de un espacio o escenario simbólico de lo na­

cional, uno de los momentos de confonnación de un escenario globalizante 

y uno de sus procesos fundamentales. 

Pero el dato primario, la realidad factual en la que se confornó 

esta tendencia política fue la de una fragmentación y diversidad de acto­

res y escenarios. Con la crisis del cacao, el agotamiento del modelo de 

acumulación agroexportador, se abre lo que Maiguashca denanina las "dos 

crisis", de lealtad y autoridad paternal. Así, la presencia de nuevos ac­

tores -producto de la urbanización creciente en los dos polos citadinos­

confluye con un proceso de ruptura simbólica, de creación de nuevos esce­
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narios sociales y políticos, de crecientes procesos de integración nacio­

nal, impulsados también desde el Estado, en su proceso de rrodernización 

"espasmódica" . 

Los procesos de protesta social de principios de la década de los 

veinte tienen por antecedente el crecimiento relativo de la organización 

societaria de las clases y grupos subalternos, esencialmente los sectores 

artesanales, que emprenden una incipiente lucha reivindicativa que se ar­

ticula con la penetración (en el caso de Guayaquil) de difusos elementos 

de las ideologías anarquista y socialista. Esta base organizativa previa 

posibilita el funcionamiento de los primeros grupos agitacionales de iz­

quierda, quienes se insertan en un rrorrerrto de crisis en proceso de profun­

dización, crisi económica y de subsistencias, agotamiento del rrodelo de a­

cumulación y aParecimiento de nuevos sectores sociales que no pueden ser 

asumidos e integrados ni por una econanía retractiva ni por el Estado li­

beral oligárquico, extremadamente cerrado, que había creado un sistema. po+ 

lítico con un grado de participación ínfimo, que no incluía siquiera a los 

sectores medios en proceso de crecimiento. 

Los nuevos actores sociales, ninguno de los cuales puede ser identifi­

cado con el "proletariado", van desarrollando discursos alternativos a su 

interior, proyectos societales embrionarios, cuyas tintas revolucionarias 

se van recargando en una situación de crisis sostenida, ante la incapacidad 

del Estado de dar cuenta e integrar a los nuevos grupos al sistema. político; 

la rncx:1ernización espasmódica en la fase liberal agota prontamente los cana-­

les participativos, que se saturan e incluso reducen. 
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IDs discursos que emergen de los nuevos actores participan tam­

bién de las percepciones arcaicas, del sustrato cultural en que éstos se 

inscriben y desarrollan: por ello pueden dar cuenta del pensamiento y las 

necesidade, de las demandas de arrplios sectores poblacionales no ligados 

necesariamente de manera directa al rnmdo artesanal-gremial, pero inter­

penetrados de una serie de valoraciones comunes, procedentes del largo 

plazo de la cultura y de las percepciones más arcaicas (en el sentido de 

"tradicionales") acerca de una serie de cuestiones cano el justo precio, 

la dominación social. 

El discurso mítico emerge entre las costuras de un discurso teó­

rico ligado al anarquisrro en su especial variedad porteña, y debido al ti ­

po de discurso teórico con que interactúa., a sus especificidades, converge 

con él de una manera operativa, llena de sentido para los actores de la é­

poca, cosa que se revelará en los periódicos gremiales y populares de 1922. 

Por supuesto que este discurso mítico es concurrente, y hasta subsu­

mido, dependiente de otros fenómenos estructurales, pero se vuelve necesa­

rio remarcar su existencia, ya que la respuesta popular, la insurrección 

y la huelga general no son fenómenos mecánicos de reacción ante la crisis 

económica, sino que cobran sentido y articulan su discurso sobre las expe­

riencias previas situadas en el más arrplio contexto de la cultura, y no s6­

lo en el nivel de la coyuntura económica inmediata. 

Un fenómeno cuya incidencia se va profundizando con el paso de los 

años alude a la ideología marxista, potenciada en sus efectos y capacidad 

de convocatoria social por la exitosa Revolución Rusa de 1917 y su expan­

sión cano modelo de revolución realizada, y por tanto posible, cosa que se 

hace aún más evidente desde la fundación de la re, cuya influencia en la 
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izquierda ecuatoriana irá creciendo conforme avancen los veintes. 

la misma rc irá sufriendo mutaciones políticas y organizativas a 

su interior en estos años; estos procesos de trransformacaón le harán pa­

sar de las primeras etapas, en que su reflexión asume fundamentaJJnente 

el escenario europeo caro base referencial, hacia nuevas interpretaciones, 

producto de la arrpliación de sus relaciones con el resto del rmmdo. En es­

te contexto, latinoamérica es la región que menos interés provocó en la rc, 

ya que su lógica y perspectiva eurocentrista, alimentada por la ideología 

del progreso y la creencia en la sucesión de estadios sociales, de los cua­

les el socialismo sería la culminación, no le penni.te creer en las posíb.í-: 

lidades de nuestro continente de llevar a cabo una revolución socialista: 

en el calendario de la revolución mundial, a América Latina le correspondía 

la última posición. 

los cambios acaecidos en la rc, que tienen que ver ron la mutación 

del equilibrio político dentro del PC de la UFSS, la consolidación del Es­

tado Soviético, y por fin, con el fenórreno del estalinismo, marcaron las 

propuestas y prácticas postuladas por la Comitern en todo el mundo y en 

América latina, influyendo sustantivarrente en las decisiones políticas y 

las prácticas, en las opciones teóricas que levantaron los distintos par­

tidos comunistas. Por ello es necesaria una referencia aunque sea scmera 

a las concepciones de la rc sobre el proceso de transformación social, 

los actores de la misrra y las modalidades orgánicas que deberían tomar los 

partidos adscritos a la rc, para romprender el sentido y las convicciones 

que estos partidos atribuían a sus políticas. 
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la izquierda ecuatoriana en sus orígenes aparece ligada al pro­

ceso social de 1922 y sus consecuencias, cuando sus postulados rebeldes 

coinciden con las expectativas de gran parte de la población guayaquile­

ña, mí.ent.ras se incubaba la crisis en los otros espacios o escenarios so­

ciales del país (1). Existe un íntirro contacto entre organización popular, 

tránsito del qrerní.alí.srro al sindicalismo y posiciones socialistas (anar­

quistas, fundamental.mente) a principios de la década del veinte, al menos 

en Guayaquil. En Quito, sectores medios nacientes, cuya intelectualidad 

se encontraba imposibilitada de reconocerse cano parte del sistema. políti­

co, puesto que este pennanecía cerrado a su presencia, serán ótra raíz 

de la izquierda ecuatoriana en los veintes. 

El proceso de modernización que se desarrolla desde la revolución 

juliana tiene raíces en las inquietudes de sectores de la oficialidad joven, 

con cierta influencia de los sectores medios socialistas y liberales radi­

calizados a la izquierda; además se pueden reconocer otros sectores que 

oonfluyen en 1926 en el primer PSE, tales corro los "socialistas cristianos", 

sectores artesanales quíteños vinculados a la figura del coronel Juan Ma­

nuel Iasso. Todos estos grupos oonfluyen en el pri..mer PSE en una diversidad 

que genera un equilibrio precario, expreso en la multiplicidad de propues­

tas políticas y orígenes sociales, regionales e incluso étnicos. 

(1) .- El discurso ejercitado por los sectores greITÚales con influencia anar­
guista en suma interpeló a grandes sectores populares y los constituyó, aun­
que sea de una forma. precaria, en sujetos que incursionaron en la política 
mediante la protesta. D:! esta manera quedó demostrada la posibilidad de fu­
sionar elementos ideológicos de orden socialista con forma.ciones simbólicas 
y valoraciones populares previas, es decir, se pudo constituir incipiente­
mente un discurso global, creador y novedoso, en condiciones de crisis estruc­
tural, movilización social y pauperización creciente, a lo que se suma la in­
fluencia de las transformaciones acaecidas en la época liberal, que empezaban 
a desarticular las antiguas solidaridades, tanto en el taller artesanal corro 
entre los sectores medios. 
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la .irrlf:x:>rtancia de la regionalidad se debe remarcar el manento de 

hacer una evaluación de las fuerzas constitutivas del PSE; esta variable 

se manifiesta prioritaria para entender las interacciones y equilibrios 

internos del partido. En el plano ideológico encontramos una extrema flui­

dez' en la que si bien la "izquierda" era la fuerza rrayoritaria de la ANS, 

ésta no era ni mucho rrenos hanogénea: por el contrario las tendencias de la 

época se encontraban en un estado constante de variabilidad, puesto que no 

existía una rratríz teórico-ideológica que marcara límites precisos en las 

concepciones y prácticas políticas, en el discurso y las propuestas. 

Por ello, el modelo orgánico con que se dotó el PSE garantizaba esta 

diversidad, concedía amplios márgenes de acción a los grupos social y espa­

cialmente diferenciados, tras una comunidad declarada en los principios y 

líneas de acción y el programa, unidad que en realidad era harto contradic­

toria en sus contenidos. 

En efecto, al rraximalisrro de los Principios se correspondía un progra­

ma moderado en la acción p::>lítica, máxime cuando amplios sectores sociales y 

regionales percibían en el Partido una posibilidad concreta de participación 

en el sistema político, entonces en reformulación y expansión por obra de 

las transformaciones de la Juliana. Es decir, el PSE era percibido cano un 

mecaní.srm potencialmente viable de canalización de demandas, un ccmpet.ídcr 

igualmente p::>tencial por el poder dentro de las nuevas reglas del juego po­

lítico que estaban en proceso de formularse. 

Los temas debatidos al interior del Congreso fundacional así lo de­

muestran: las propuestas maximalistas el monento de ser votadas o volcadas 

en acciones concretas fueron rechazadas por la mayoría de delegados: sim­
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plemente quedaban corno declaraciones líricas de intenciones, ajenas al 

quehacer político real, corno mecanismos ideológicos de consenso global 

Para rrantener el equilibrio dinámico de una serie de fuerzas cuyos inte­

reses eran hete'roqéneos , ocasionalmente contradictorios, corno se mani­

fiesta en cuestiones tan prosaicas COlTD la distribuci6n de las represen­

taciones políticas en el Consejo central del PSE. 

En este sutil juego de equilibrios dinámicos, dos eran los verdaderos 

polos de poder, en torno a los cuales giraban los restantes aleatoriamente: 

las representaciones quiteñas y guayaquileñas, dentro de las cuales tam­

bién se expresaba una dinámica de multiplicidad y diversidad. Por otra par­

te también existía embrionariamente la diferenciaci6n originada en la ideo-­

Loqfa , que irá cobrando fuerza con el paso de los años, mientras la frac­

ci6n comunista dentro del PSE toma el aparato central del partido, hasta 

que llega a tener el control burocrático del PSE. 

Tanpoco en esta fracci6n comunista había homogeneidad, tal cano consta 

en las "Labores", ya que quienes estaban de acuerdo en una votaci6n, la si­

guiente ocasi6n cambiaban de Parecer; más aún cuando no existía todavía el 

referente orgánico y te6rico internacional: los contactos a ese nivel y las 

relaciones con el rrovímíento comunista nnmdial eran extremadamente limita­

das, por lo menos hasta 1928. 

Este ano el viaje de Paredes a Moscú es un hito significativo; el co­

nnmista ecuatoriano era el más cimentado te6ricamente en su fracci6n, de 

la cual será pos'ter.íornerrte el líder indiscutido p::>r unos pocos años. En 

el VI Congreso de la rc expresa sus contradicciones con la caracteriza­

ci6n que en el CC:mitern se hacía de nuestros países. Sus canentarios so­
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bre la necesidad de la categoría "dependencia" para describir las rela­

ciones de nuestras sociedades con el sistema-rmmdo capitalista son indu­

dablemente de una riqueza extraordinaria, demuestran la pos.íbí.Lídad que 

existía de realizar una elaboración y una contribución latinoamericana 

desde el rnarxisrro revolucionario. 

Pero el hombre del aparato se superpone al teórico creativo, y 

en el período de rronolitización, bolchevización, estalinización, en la 

époCa del terrorisIlD burocrático y la autoridad indiscutida y sacramen­

tal de Stalin, Paredes retorna al país con una concepción sectaria, inqui­

sitorial acerca de las diferencias políticas con los otros sectores del 

p3.rtido. 

Se incrementa la intervención del Secretariado Sudamericano -poste_ 

rionnente Boureau Sudarnericano- de la rc sobre el PSE, aumentando las pre­

siones conducentes a la "depuración" del partido de todos quienes no ca­

mulgasen con las doctrinas del "tercer período", el "socí.al.fascísrro" y la 

"lucha de clase contra clase": la éPOCa del sectarismo extremo se abre en 

la historia de los partidos ccmunistas. y en la rc. 

De esta manera los problemas para definir una identidad teórica ho­

mogénea se vuelven contradictorios con la necesidad de definir la identi­

dad nacional del proyecto, lo que de suyo no debía ser de esta manera, sino 

que se produce así en razón de la influencia castrante de la rc estalinista. 

El ejemplo de Mariátegui demuestra la posibilidad de producir un proyecto 

nacional y una identidad teórica relativarnente común en nuestros pafses , 

y es que la hortDgeneidad teórica, la identidad ideológica del proyec­

to socialista se plante6 desde la óptica más restringida y sectaria de la 
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"clase", en donde la ideología cobraba un papel central y monolítico, 

donde no cabían ni rupturas, ni cuestionamientos ni diversidad posible. 

Si el problema. del partido era organizar discursivamente una inter-' 

pe1ación y constituir sujetos políticos que posibilitasen el cambio es­

tructural, confluyendo con otros sujetos sociales invocados mediante un 

sistema de alianzas entre los sectores subalternos, se puede afirmar que 

fracasó en su tarea. El punto central de este fracaso constituyó la fosi­

lización del discurso y su creciente reducción a illl supuesto "contenido 

proletario", de acuerdo a lo que rezaba la naciente ortodoxia estalinista, 

en completa contradicción con los orígenes de la izquierda ecuatoriana y 

en absoluta discordancia con las posibilidades de la realidad. 

Así se produce el desencuentro entre el Partido político que re­

flejaba la heterogeneidad de la formación social y sus rrecanismos ideoló­

gicos de autopercepción, organización y gestión política. 

La definición entre las terrlencias se dió entonces en torno a la 

discusión de lo "nacional" y el carácter del proyecto societal autónorro 

que pudiese levantar la izquierda. Se debe reconocer que los socialistas 

dentro del PSE cbservaron "negativamente" la influencia de la rc dentro 

de este campo, pero no aportaron "positivamente" en una teorización de 

largo alcance dentro de los parámetros políticos, aunque en ténninos de 

otras actividades -La literatura y el arte, por ejemplo- aportaron de una 

manera central en la construcción de "lo nacional". 

La discusión scbre la influencia o irrelevancia de las acciones y de­

finiciones de la rc en la conformación de los partidos comuní.st.as latinoame­
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canos y en las tempranas escisiones de los movimientos socialistas unita­

rios está lejos de haberse agotado: más allá de los panfletos partidarios 

que interpretan la historia desde una lectura ideologizada, algunos au­

tares como Agustín Cueva (2) han replanteado este tema negando la vali­

dez de las afirmaciones que ligan a la rc con los fracasos políticos de 

los PC. 

Cueva arguye que son fundamentaJ..Irente tres fuerzas las que sos­

tienen la idea de la "dependencia absoluta" de los PC latinoamericanos a 

la rc: a) el imperialismo y las clases dominantes; b) el movimiento trots­

kista, y, e) algunos PC, precisamente aquellos que no han llegado a "cua­

jar"en sus respectivos países. Sin embargo es importante aludir también 

al hecho de que la gran mayoría de estudiosos sobre el terna han aludido 

al 5;Irado intenso de dependencia de los PC respecto a la rc a fines de los 

veintes e inicios de los treinta (Cfr. Claudín, 1977 y Caballero,1987 y 

1978) . 

Al no matizarse el grado de dependencia, esta conclusi6n aparece­

ría como una conclusi6n interesada, paranoide, justificativa o ilusoria, 

respectivamente, si aceptarnos el criterio de Cueva. Pero se debe respon­

der claramente a las preguntas de a) ¿Hubo o no dependencia?; b) De ser 

así, ¿que grado de dependencia existi6?, y, por último ,c) ¿es válido ana­

líticamente remarcar estos hechos para una mejor comprensi6n de los PC en 

sus primeras fases? 

Cueva opera por el expediente más sencillo: desacredita la afinna­

ci6n extrema ("dependencia absoluta"), y de esa manera libera de toda res­

(2) . - CUEVA, Agustln, La Teoría Marxista. categorías de base y problemas ac­
tuales, Editorial Planeta, Quito, 1987. 
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ponsabilidad a la rc, todo lo cual es lID juego de manos, lID escamoteo no 

muy hábil. (Cueva, 1987: 165-167) 

Obviarrente la pertenencia a la rc no "determinaba" de "rranera fa­

tal" el destino de los PC, pero es incuestionable que definfa los límites, 

cada vez más estrechos conforme avanzaba el estalinismo, en los que estos 

podían operar. 

Para demostrar sus asertos, Cueva sale del marco latinoamericano 

y se refiere a los pe de China, Vietnam y Corea como ejemplos derrostrativos 

de la inanidad de las afinnaciones que cuestiona, ejerrplos que tampoco son 

convincentes (3). En lo que respecta a los casos de Chile y Brasil, hay que 

remitirse al texto de Manuel caballero (1987: cap.7 y cap.8) Para rebatir 

a Cueva. En el caso ecuatoriano, la importancia de la afiliación a la rc, 

las tácticas a seguirse, etc. impulsaron básicamente (es decir de manera 

flIDdamental) la división de la1izquierda y las opcd.ones políticas de la 

fracción cormmí.stia dentro del PSE, cano se ha demostrado a lo largo de este 

trabajo. (4) 

Otro terna al que alude dicho autor en el tecto que hacerros refe­

rencia es la supuesta adhesión de Mariátegui al estalinismo, su apoyo a 

Stalin, cosa que tremas a colación porque tiene claras repercusiones po­

líticas que adelante quedarán explicitadas. En efecto, el tema del "socia­

lisrro en lID solo país" era el único en que Mariátegui podfa darle cierta 

razón a Stalin, porque el resto de la discusión con Trotsky era práctica­

-(3) Se conoce a ciencia cierta que Mao, por ejemplo, no hizo caso a Stalin 
y la rc en muchas ocasiones (Schlessinger,1977:119 , 112,121y s.s.) (Claudín, 
1977), que libraba una guerra interna y que el PCQ1 se desplazó en la prác­
tica de la línea de la rc, que le había llevado al fracaso y la matanza en 
1927 (Cfr. carr,1986: 341-399) , alIDque en la teoría no hubiese discutido. En 
el caso vietnamita y coreano hay por medio una guerra de liberación de lar­
ga data y las influencias centrales no pueden ser atribuídas a la rc, sino, 
precisamente, a la China maoísta postrevolucionaria. 
(4) .- Hay que reconocer la reducción de la influencia de la rc desde 1935 y 
su desaParición física en 1943, pero hacia 1935 la homogeneidad ideológica 
era incontestable, el estalinismo se había cimentado absolutamente en los a­
paratos , la ideología y la conciencia ccmuní.sta , mientras la rc errpezaba a 
hundí.rse en el sueño sin retorno. 
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mente desconocida en latinoaméricá 

Hay que señalar que el PSP (Partido Socialista Peruano) entra 

en relación bastante tardía con la Comitern (1929) además de que esta re­

lación se dió en medio de discusiones y enfrentamientos (5), en suma: 

" (Mariátegui) ... '~ilizó ' a Marx, en el sentido más egoísta de la 
palabra, lo eIl'ple6 corro un instrumento, sin temer nunca derivar 
en la herejía o infringir alguna regla, y cc:m:> por otro lado su 
socialismo se alimentó de otras fuentes, no se sintió nunca suje­
to a una escuela determinada y no perdió la libertad crítica. En 
la breve nota redactada para la Conferencia Canunista de Buenos 
Aires, afirmS, -para incanodidad de los asistentes- su deuda in­
telectual con Sorel, defensor de la violencia, del sindicalisrro, 
de la espontaneidad, pero también ...cuestionador del 'prcx;¡reso' 
y de la ilusión occidental. ..¿Qué era entonces Mariátegui? su he­
terodoxia sería ahora intolerable para un profesor de 'materialis­
mo histórico' de San Marcos" (o de la UNAM, N. del A.) (Flores Ga­
lindo, 1982:102) 

Es que la concepción de Mariátegui se relaciona íntimamente con 

el curso del PSE y su forma de concebir la organización interna durante los 

años que corren entre 1926 y 1929: 

"En la carta de respuesta a la anterior de ruptura con Haya de la 
Torre, Mariátegui postula la necesidad de organizar un Partido 
Socialista donde puedan colaborar dentro del rrovirniento 'con e­
lementos liberales o revolucionarios de la pegueñoburguesía y 
aún de la burguesía' si aceptan puntos de vista conducentes al 
socialisrro (en el año 1928, N.del A.)" (Basadre, Jorge, Intro­
ducción a los 7 Ensayos, en Aricó, 1988b: 333) 

De esta manera el partido político debía ser para Mariátegui re­

sultado del rrovirniento de masas, no su; supuesto, sino un punto de condensa­

ción de la experiencia histórica, de organización de la misma. Esto incluye 

la refundición del mito corro categoría operante,en el mundo indígena en es­

(5) .-" Mariátegui nunca negó los aportes de Trotsky y hasta el final de su 
vida mantuvo su visión favorable a Sorel¡ por el contrario, criticó las tem­
pranas desviaciones burocráticas de la uro.ón Soviética y se mostró contrario 
al autoritarisrro" (Flores Galindo,1982:86). El primer intento -del que Cueva 
se hace eco- de encerrar a Mariátegui en la ortodoxia sería realizado por 
Jorge del Prado, en 1946, en el contexto del debate con Eudocio Ravines, des­
de el PC, lo que tarrpoco implicó una reedición de sus obras, ya que "los par­
tidos canunistas -con algunas excepciones corro el italiano o el mexí.cano-nun­
case han preocupado de la fidelidad histórica" (Flores Galindo,1982:148) 
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te caso, oomo elemento movilizador de la resistencia, citando a Sorel 

(Aricó, 198üb:LIll y L) 

Así, el proyecto socialista no era una etapa "poster.íor" a la 

construcción de lo nacional; la identidad socialista debía realizarse 

en otro plano, el de la "fundamentación socialista de la temática y 

práctica nacional", con lo que la particularidad del socialismo sería 

su definición del "objeto nacional", percepción radí.calrnente distinta a 

la de la le (Franco, 1983:164). Así, el criterio para identificar a los 

socialistas no era su adscripción partidaria, sino la calidad de sus prác­

ticas, en el plano teórico y político, su disp::>sición a concurrir en inter­

cambios creativos con otros sujetos políticos del movimiento nacional (Fran­

ca, 1983) 

Esto significaba "resignificar los contenidos comunes" de los dis­

cursos situados parcialmente, es decir recrear y astnnir la diversidad, con­

cebir la política COITO articulación prospectiva y consciente de lo diverso, 

desde la sociedad civil y su heterogeneidad, que debía ser aceptada por el 

partido cano la coexistencia de puntos de vista plurales, tendencias en 

competencia en las que se podía construir la hegemonía fluída y abierta 

del marxismo. (Franco, 19S3: 153-157) 

Esta forma de concebir el partido es muy diferente de la idea 

conspirativa y antidernocrática del "partido bifronte" (6), y más aún de 

la del partido monolítico y hOIOCXJéneo. Es por ello que las alusiones a 

(6).- "El mayor inconveniente que tiene el partido bifronte es que cuestio­
na la democracia interna porque si la mayoría ignora la existencia de esa 
célula, quiere decir que la mayoría ignora hacia dónde se enrumba la orga­
nización, y se trata por' lo tanto de una refinada o burda -según COI1D se 
interprete- manipulación" (Flores Galindo, 1982: 34) 
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la obra de Mariátegui como "ort<irloxia" o caro no contradictoria con las 

políticas de la re se demuestran corro extremadamente débiles, fruto de la 

ideologización que cierra los ojos o del puro y sirrple desconocimiento 

de los contextos y hechos., las formas en las que se dieron los debates en 

que se vió inscrito el pensador peruano. 

Pasando adelante, la influencia de estos hechos germinales en la 

conformación de la izquierda ecuatoriana ha marcado el discurso, las ca­

racterizaciones de nuestra sociedad, los debates al interior de la izquier­

da de nuestro tiempo. Así, por ejemplo, las discusiones en las que se vie­

ron empantanados los sectores políticos de izquierda hasta finales de los 

70 giraban en torno a si Ecuador era un país "semifeuial y semicIDlonial" , 

donde se hacía necesaria una revolución democrático-burguesa o si era un 

país con un capitalismo dependiente, donde fuese posible una revolución 

socialista. 

Pero lo que dejó marcada a la izquierda marxista de una manera in­

deleble fue el rrodelo orgánico centralizado, tendiente a la horrogeneidad 

burocrática, que no aceptaba disenslones sin calificarlas de "traición", 

"liquidacionismo", "oporbmismo", "intelectualismo" y tc:x:la una serie de 

neologisrros irquisitoriales en que es tan rico el lenguaje estaliniano. 

El haber postulado Partidos homogéneos, de cuadros imbuidos y uni­

ficados en un monolitisrro grisáceo, irrpidió la expansión social de la Lzr 

quíezda ecuatoriana, salvo, precisamente, cuando se liberó por fuerza de 

las circunstancias de aquel rrode.lo -COITO en mayo de 1944-, Y pudo cobrar u­

na amplia resonancia social. A fines de los 70 la Lzquíerda empezó a cues­

tionar el Partido leninista de cuadros y a lanzar proyectos de masas y 

frentes amplios unitarios, pero estos proyectos llevaban dentro de sí la 

inercia burocrática y la actitui sectaria, aUIXJ:ue en retroceso relativo. 
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Desde la reconstrucción histórica de los orígenes de la izquierda 

se puede reflexionar abiertamente sobre estos problerras políticos actua­

les, tenas hasta ahora intocados, Para construir un proyecto político 

que acepte la diversidad y heterogeneidad de la sociedad caro un dato 

positivo para su propia reflexión y propuesta de organización, que relieve 

la necesidad de manifestación de diversas tendencias y que se ligue activa' 

mente con los grupos sociales en el sistema. político corro una alternativa 

de poder viable, desde una actitud perrreada y abierta, plural y democráti­

ca, tanto hacia dentro caro hacia la sociedad a la que el proyecto socia­

lista quiere representar. 

La utopía horrogenizante ha fracasado corro proyecto de Poden, los 

campos de fuerza sociales y políticos se han canplejizado mucho más que en 

los años veinte; los escenarios concurrentes siguen teniendo autonomía, la 

pluralidad de sujetos sociales es un dato positivo que debe ser asumido 

Para un proyecto socialista deseable y viable, para posibilitar una acción 

válida y eficiente en nuestros días. 

Esta acción debe despojarse de tcx1a una serie de concepciones y 

realizar una crítica teórica e histórica de las prácticas y orígenes, los 

procesos de la izquierda ecuatoriana: debe proceder a realizar una mirada 

retrosPectiva para poder proyectarse a futuro. 

De lo que se arranca en las páginas anteriores, el objetivo políti­

ro de la izquierda se sitoo en el plano de generar hegenonía en la acep­

ción gramsciana del término, mediante un discurso que le pennita .írrterpe­

lar y constituir sujetos políticos en tomo a ejes socialistas, admitien­

do la diversidad, la multiplicidad: una hegemonía abierta y en perpetua 

construcción, vale decir, democrática. 
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Es aquí donde se debe realizar el mayor esfuerzo teórico y prácti­

co: en redirrensionar la democracia cano un valor no limitado a la ideo10­

gía burguesa, sino corro consustancial a cualquier proyecto socialista, y 

al mismo tiempo, redefinir este t~rrnino en función de las opciones polí­

ticas del sujeto socialista. 

En este sentido avanza Iaclau (1985: 120-121), al discutir el proble­

ma de las ideologías y las interpelaciones nacional-populares-democráti­

cas: 

" ...entendemos cano democracia algo más que medidas que estable­
cen la libertad civil, la igualdad y el autogobierno para las 
masas populares ...en nuestra concepción la extensión real del 
ejercicio de la democracia y la producción de sujetos populares 
crecientemente hegenónicos constituyen dos aspectos del mí.srro 
proceso ... " (1985: 121) 

En nuestra concepción de la democracia se incluye lo que se ha denomí.­

nado "plano cultural y s imbolágico" , ya que la producción del sujeto social 

y la generación de hegemonía e interPelaciones amplias irrplica una apropia­

ción de los valores culturales y las experiencias sociales e históricas de 

los sectores populares. En otras palabras, el proyecto socialista debe a­

bandonar su percepción iluminista de "conciencia desde fuera" y su mito­

logía cientificista, para hacerse una imagen de sí mí.srro cano recreación 

de la misma cultura, resignificada en torno a valores socialistas y en con­

tinua producción plural de su propia legitimidad. 

Con ello aludirros al hecho de que la política no se ha secularizado 

hasta el punto de hacer soslayables los elerrentos que aluden a los sustra­

tos mítico-simbólicos, que bien lo saberros por la experiencia recurrente 

del populisrro, cumplen una función irrportante al rremento de generar con­

sensos, identidades y agregación de voluntades. 
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En otras palabras, hay también que resignificar el plano s imb61i­

ca y mítico dentro del proyecto socialista, desplazar la visión peyora-· 

tiva de la ideología popular cano "falsa conciencia" pura y simple, Pen­

sar en un campo político bastante más amplio, donde la hegerronía del pro­

yecto socialista tarrpoco tiene un depositario ideal y absoluto en la "cla­

se obrera" o el "proletariado". 

En este sentido se han planteado recientemente interesantes aportes 

Para redefinir los contenidos de la utopía y del proyecto socialista, tales 

COITO el ejercitado por Galo Ramón (1988) en el que se discute una utopía 

socialista plurinacional, construída en torno al proyecto Indio COITO eje 

articulador. 

Nos parece por nuestra parte que si bien el sujeto indígena está 

siendo construído por vía de Lrrterpe.Lací.ones provenientes tanto de su in­

telectualidad COITO por la de otros sectores -como los rnisrros sectores IIE 

dios-, es cuestión de realizarlo en referencia a otros sujetos en proceso 

de constitución, con los que recíprocarIEnte debe reconocerse e identifi­

carse en el plano del interés común, carrpo que puede ser concentrado por 

elementos socialistas. No se trata de reerrplazar la preeminencia del pro­

letariado en la teoría por el "destino manifiesto" indígena, no es cues­

tión de cambiar de vanguardia o sujeto-referente, sino por el contrario de 

multiplicar los posibles sujetos concurrentes en un proyecto de carácter 

popular, democrático y socialista, Y así, en la realidad, potenciar la de­

nocrací.a , que necesariamente será cuestionadora, y porque no decirlo, sub­

versiva. 

Lo que nos lleva a otro terra de actualidad para el proyecto socialis·­

ta y el conjunto de la sociedad: el contraste entre reforna y revolución. 
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Aparenterrente el tipo de argumentación que estarrns ensayando con­

duce a privilegiar transformaciones secuenciales y sumatorias, en el 

contexto del ~tatus quo, o bien, por otra parte, podría interpretarse 1 i 

corro un llamado a la organización de la sociedad por fuera del Estado, 

para entonces re~rlo y darle una nueva fisonomía, lo que podría i­

dentificarse con un proyecto rupturista. 

Desde nuestra perspectava no es ninguna de las dos opciones mani­

queas la que tara primacía: la viabilidad de reformas increrrenta1es en un 

contexto de retracción y crisis, de fragilidad de la democracia formal, 

aparece cano lejana y difícil, talvez más utópica que la transformación 

revolucionaria, que por su parte nadie ve corro podría darse. 

la construcción desde abajo de los sujetos sociales y políticos, su 

mutuo reconocimiento, implica una acción política que debe inscribirse den­

tro de la lucha concreta por el poder, de manera simétrica a la constitu­

ción de una identidad cuestionadora: en otras palabras, no existe manera 

de pasar por encima. del actual sistema político, sino que se debe negociar. 

y acumular fuerzas dentro de él, para así dar el salto. 

Este salto sería posible al dar contenido a la forma derrocrática en 

un proceso histórico y político de reconocimiento mutuo y contrastación de 

intereses, que parta del socialisrro corro eje articulador en la ideología 

y llegue al socialisrro corro forma organizativa de la sociedad, una forma en 

constante recreación de su legitimidad y viabilidad, es decir, en continua 

producción de hegerronía. 

Es por esto que el trabajo que aquf se ha presentado ha tratado de 

resaltar la diversidad, la heterogeneidad y la posibilidad de reapropia­



- 170 ­

ción que el socialismo tiene de tema.s cano la democracia y lo mftico y 

simbólico. IDs procesos que hemos visto sucederse con espectacular rapi­

dez han fisurado las certezas clásicas del movimiento socielista: parece­

ría que por fin el fantasma del leninismo y del marxismo vulgarizado y 

ortodoxo ha abandonado a sus fieles, los cuales han quedado en el abando­

no, en la orfandad teórica y sin discurso que proponer. 

la alternativa que presentamos someramente en estas últimas pági­

nas parte de la constatación de las posibilidades del proyecto socialista 

y su sentido trascendente, su voluntad utópica, cano sociedad deseable. Es 

prbable que al redimensionar la diversidad, la derrocracia y dar paso al mi­

to y el simbolismo en nuestras prácticas nos podarros liberar del cientifi­

cismo y la voluntad vanguardista, para reconstruir el socialismo desde el 

plano donde anida su más profunda razón de ser y legitimidad: el plano 

ético. 
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APENDlCE MErOOOI.ffiICO 

El presente trabajo es para el autor la culminaci6n de un ciclo de 

investigaciones que se iniciaron en 1982, cuando empez6 a reflexionar so­

bre el tema del Anarquí.srro en el Ecuador, del cual edit6 un libro en 1986. 

Trabajos posteriores, relacionados con la Historia del Movimiento Obrero 

también contribuyeron con parte de los datos aquí presentados, e inicia­

ron los esbozos de la reflexi6n que se concreta en este trabajo, reflexio­

nes que fueron sistematizadas una vez presentado el proyecto de Tesis pa­

ra el Diplana Superior en Cinecia Polítca con Menci6n en Asuntos Latinoarre­

ricanos, dictado en FIACSO durante los años 1987 y 1988. 

Estos antecedentes hacen perceptible la evoluci6n del enfoque que 

se prioriz6 a lo largo de las distintas fases de trabajo: de una perspecti ­

va histórico-descriptiva se pasó a una perspectiva política, cuyas pregun­

tas relevantes hicieron énfasis en los procesos de constitución de los di­

versos actores sociales y su "activación" política, las formas en que con­

fluyeron en el primer PSE y las dinámicas y procesos que llevaron a este 

partido a su división en 1931. 

OriginariélllEnte, las técnicas de investigaci6n fueron de carácter 

histórico, tales cano entrevistas, revisión hagiográfica y documental, re­

visión bibliográfica y de testirronios, con objeto de reconstruir la época, 

cuestión que requería de un tratamiento especial, puesto que una de las li ­

mitaciones básicas de trabajos anteriores consistía en su carencia de aten­

ción a las modalidades en las que se constituían y presentaban los actores 

en la realidad, y no en el universo de los tipos ideales, donde no se encon­

traban problemas, puesto que, se argumentaba, el "proletariado" -como entidad 
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transhistórica y transcultural- existía con sus predeterminaciones tan­

to como sujeto social, corro en sus prácticas :políticas: de esta manera 

bastaba con suponer su presencia para interpretar los procesos políti­

cos y sociales en un marco rígido, que no abría paso al análisis de los 

actores focales, ninguno de los cuales puede denominarse "proletariado" 

en la época a la que hace referencia este trabajo, salvo unos minúscu­

los núcleos sociales de importancia bastante menor a la que se le atribu­

yó apriorísticamente en la constitución del socialisrro y el comunisrro en 

nuestro país. 

El énfasis en los procesos estructurales, la generación, transfor­

mación y rrovimiento de los grupos sociales talTbién debía ser contrastado 

con una óptica canplementaria desde el plano de la cultura, la vida cuoti­

diana y la simbología. En anteriores trabajos percibí la necesidad de pe­

netrar en este ámbito, pleno de sugestivas posibilidades, en términos de 

entenderlo corro concurrente y canplerrentario a la visión estructural ini­

cialmente planteada; tcx:1o ello se apoyaba en la suposición de que la com->. 

prensión de las dinámicas concretas de los actores implica identificar no 

sólo cómo son prcx:1ucidos o limitados por las condicionantes estructurales, 

sino también córro se dotan de una conciencia autoreferida, córro interpre­
• 

tan su entorno y qué tipo de elerrentos integran en su acción :política, es­

pecialmente en los rnanentos en que ésta es cuestionadora, cuando afloran 

con mayor claridad los elementos remitidos al plano cultural. 

Otro punto de partida fue la constatación de la primacía que los mis­

rros actores otorgaron a la influencia de la re sobre las definiciones in­

ternas y procesos subsecuentes que llevaron a la división de 1931. El estu­

dio de este tipo de problemas se enfrenta con un problema. básico, a saber, 
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la inaccesibilidad de los archivos pertenecientes a la Canitern, y el 

estado calamitoso de la documentación interna del PSE, gran parte de la 

cual se conoce solamente en ténninos referenciales. 

Por ello se tuvo que partir de los documentos accesibles, tales 

cano peri6dicos Partidarios y Actas, sea de la Asamblea Nacional Socia­

lista que funda el PSE, del VI Congreso de la rc o las de la Primera 

Conferencia del Consejo central Ampliado del PSE, además de trabajos 

previos de historia oral, que incluyeron seis entrevistas con actores 

de la época. los docu.rrentos consultados se encuentran citados extensiva-

mente a lo largo del trabajo, y se presentan en la bibliografía al final 

de este texto. 

Sobre las entrevistas, se debe aclarar que la gran mayoría de e­

llas fueron recabadas por el autor en el contexto de su investigación so­

bre el anarquismo, aunque durante todo el tiempo que ha transcurrido desde 

aquella investigación hasta el manento, el autor ha contado con otro tipo 

de fuentes por razones de vinculación familiar *, con lo qie se pudo acceder 

a alguna dccumentactón personal e inédita; corro por ejemplo cartas y memo- ' 

rias de la época. 

Así, la reconstrucción de las dinámicas y alteraciones de fuerzas den­

tro del PSE pudo ser investigada con rretodologías históricas, pero las pre­

guntas que dirigieron el trabajo eran de orden político. Un acceso de otro 

tipo es difícil, por la carencia de trabajos elaborados sobre el tema que 

tengan un grado de confiabilidad mayor, aunque también se han utilizado ma­

* El autor es nieto de uno de los fundadores del PSE, el Dr. Gregario Cordero 
y León. 
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teriales secundarios en este sentido, materiales que se inscriben en el 

contexto de la discusión teórica de la izquierda marxista ecuatoriana. 

En la formulación de las conclusiones el autor no puede menos que se­

ñalar que la riqueza implícita del material trabajado se presta a una irr,­

terpretación bastante más exhaustiva que la realizada aquí, aunque está 

convencido de haber abierto una serie de posibilidades a posteriores in­

vestigaciones, especiaJ.rrEnte en lo que hace referencia al enfoque desde el 

plano cultural y simbológico del movimiento de 1922, que, insistiJros, es 

complementario y concurrente con la explicación estructural y social. 

otro campo interesante de investigación puede ser las fórmulas y equi­

librios internos del PSE en sus primeros años hasta la ,división, y sus pro­

bables aplicaciones en la coyuntura actual, donde la multiplicación de gru­

pos y partidos de izquierda marxista plantean un acuciante problerra de c6mo 

construir una unidad viable, relacionada con el prosaico problema de la efec­

tividad política. 

En lo que respecta a fuentes bibliográficas, han sido usados textos 

de historiadores e investigadores ecuatorianos en la recreación del contex­

to de la época; otros trabajos del autor en lo que es referido al tema de 

"Cultura popular y protosocialismo", además de una muy importante presen­

cia de historiadores como Thoopson, Rudé, Hobswabm. También la ciencia po­

lítica ha aportado seminalmente, especialmente Laclau y Aricó, además de 

determinados conceptos sobre activación, actores sociales y políticos toma­

dos de O'Donnell, y ciertas conceptualizaciones de Huntington y Gouldner so­

bre modernización y marxismo, respectivarnente . 
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En este trabajo también currple illl papel central la fonnación aca­

démica recibida por el autor en el transcurso del Diplorra. en FIACSO, en 

particular los cursos de Pensamiento político latinoamericano, Ciencia 

Política Comparada y Participación pol.ftica, dirigidos por Heinz Sonntag, 

Bruce Bagley y Arrparo Menéndez-Carrión, quienes también fueron parte del 

proceso de producción de este texto final, especialrrente el Dr. Bagley y 

la Dra.Arnparo Menéndez, quien fue la directora de esta tesis. 
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